
Año V. Barcelona, Sábado 9 Junio 1883, 1/ 23 

PERIÓDICO POLÍTICO ILUSTRADO. 
Precios de susoricion. 

BABCBLONA, 
Seis meses • • • * Pesetas. 

allO. > ' 8 n 

PROVINCIAS. ULTRAMAR T «STRANJERO. 
Seis meses. 
Un alio. . 

Pesetas I Seis meses. 
9 | Un alio. . 

NUMBB03 SUELTOS, 
10 Pesetas, J Barcelona. I cuartos. 
» s l Provincias 15 cents. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , F o n t a n el la, 11 , bajos . 

BESUQUEO. 

Yo beso, tu besas, el besa. 
Es decir 70 110 beso, porqué en mis reinos no 86 

tiene costumbre de hacer semejante cosa. 
Segon yo he oído en las mil definiciones qae se 

an dado, el beso,- es la demostración de afecto o 
ínteres que se tiene á una persona ó cosa. 

Hay tantas clases' de besos, cuantos sean los in­
dividuos que Be besan. 

¡Se dice que hay besos que son todo un poema! 
•Voy á presentar á ustedes Varios ejemplos de be­

sos: que no porque ya todos lo sepan he de volver­
me atrás en'mi resolución. 

Dos mugeres se besan. Son solteras y ademas 
una de ellas es favorecida por la naturaleza ó por 
el arte del coqueteo; tiene un novio, Fulanito, que 
la otra le quiere soplar. 

Para cubrir-las apariencias no tienen mas reme­
dio que besarse, •mando de buena gana se morde­
rían; pero hay que guardar las buenas formas por­
que si asi no fuera, bueno andaría el mundo. 

Los besos en la mano indican cortesía. 
Ejemplo.—Un empleado cualquiera besa la ma­

no á alguno-de sus Jefes, que quisiera ver colgado 
de un farol como á los nobles los ciudadanos de La 
Marsellesa: de seguro solicita, cuando no aumento 
de sueldo, la traslación de destino á- otro sitio me­
jor, porque para eso besa. ^¿ f *• 

Yo no sé el gusto que pueda sacarse á uu beso de 
esa ó parecida naturaleza; pero debe ser grande, pi­
ramidal, porque yo conozco alguno que después de 
haber hecho declaraciones tremendas, pierde de 
tal manera los estribos, que salva cualquier dis­
tancia por honesta que sea y no le importa un ar­
dite todo lo que de él puedan decir, porque lo que 
él dice: Ahi me las den todas. 

Hay besos de eses que quieren decir poco mas 6 
menos «Ya vé usted que estoy arruinadito y en 
ningún sitio me quieren porque dicen que no 
valgo para nada. Tenga usted la amabilidad de 
mirarme con buenos ojos, solo para que rabien mas 
de cuatro envidiosos que se empeñan en decir que 
mi dignidad política es un problema tan intrinca­
do, que ni yo mismo puedo resolverlo y permítame 

usted besarle'la mano, á lo que esteré muy agra­
decido siempre.» •??>%• 

La besa, se corre la voz y se habla tanto que se 
oyen cosas muy peregrinas. , 

Hay quien compara cierto y determinado beso 
al beso que Judas dio ó su maestro-. •. 

Pero señores, ¿que daflo habré hecho D. Judas 
para compararle digo, ese señor para compa­
rarle á Judas? 

Los que dicen esto no van muy encaminados á la 
verdad, según mi corto pero leal saber y entender. 

Judas díó un beso; pero nadie dice que fué en 
la mano, sino en una mejilla y ya ven ustedes la 
distancia que hay de una mano á dicho sitio. 

Lo que nadie dice, es si el Maestro tenia las ma­
nos levantadas al nivel de la dicha mejilla, porque 
de ser asi, la cosa va mas en razón. 

De todas maneras convengamos en que un beso 
casi siempre lleva ocnlta una petición. 
i Trato de la cuestión general del beso, no vayan 
ustedes á creer que es del beso de la cuestión, en pri­
mer lagar porque á mi no me coje de susto que tal 
hiciera, quien eso hizo, porque después de lo mucho 
que le hemos visto realizar, ya estaba preparada 
ya, sino precisamente para este golpe para otra cosa 
parecida; y como cotorra prevenida vale por dos, 
de ahi mi no estragamiento; y en segundo lugar 
porque... mejor es no meneallo. 

El beso democrático, ea el gran beso, es el beso 
por excelencia, es en fin un beso que á imitación 
de aquella virgen, es capaz de darle ana desazón á 
todos los otros besos. 

Pero dejémosle, pues-es un terreno resbaladizo 
y no conociéndole se expone uua á romperse la 
crisma y volvamos al beso de marras. 

Es decir al beso de la mano. 
Que es beso, no admite la menor duda, pues 

cuando el rio suena agua lleva, y ademas hubo tes­
tigos de vista que presenciaron el acto, lo cual, que 
me tiene muy sin cuidado porque á mi no me ha 
de besar, y aun cuando quisiera, no podría, por la 
sencillísima razón de que no tengo manos. 

¿Pero que diablos le indujo á besar? 
Vaya usted ahora & averiguar los móviles que le 

indujeron n hacerlo por mos que á mi no hay pá­

jaro que me quite de la cabeza que algo pretende, 
pues como es tan cuco, cuando el da "como uno, es 
que lleva la idea de recojer como tres (no besos, 
sino beneficios.) 

De todas maneras el tiempo se encargará de sa­
carnos de esta dada. 

Hasta tanto, cerremos el pico y esperemos, 

haciendo una aclaración 
respecto al beso en cuestión 
tenido por desatino: 
No se piense D. Cristino 
que esto sea una alusión! 

¡ti.-* UNA OOTORTU 

CUESTIÓN DB FALDAS. 

Hoy me mandan los lectores 
para escribir, un buen tema, 
6 mejor dicho, señores, 
morrocotudo problema. 
Que trate de averiguar 
algo sobre la mujer 
me piden, y sin tardar 
yo les voy á complacer. 
Es una grave cuestión 
y que está ya muy tratada. 
Ser lo mismo que el varón 
pide la mujer, ¡bobada! 
¿Lo mismo? Tiempo hace ya 
que logran lo que han pedido. 
¿Y qué casada no está 
siendo más que su marido? 
Pero, vayamos por partes 
si.se nos ha de entender. 
Empezemos por las artes. 
¿Es pintora la mujer? 
Si; pues el más ignorante 
sabe que suelen pintar 

con color, en su semblante, 
cejas, pecas y lunar, 
¿Hay duda sobre este punto? 
No, pues es la verdad pura. 
Pasemos pues á otro asunto; 
vayamos á la escultura. 
Es Adela, mi vecina, 
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4 E L L O R O . 

andaluza de Bilbao, 
• tan flaca como ana espina 

del popular bacalao. 
Mas cuando sale á la calle 
sufre gran Irasformaeión. 
¿Con qué compone su talle? 
Con el mármol de algodón. 
Matemáticas son mucbas 
las que abundan por abf. 
No lo dudes; si me escuchas 
también lo dirás así. 
¿Que lector no está advertido 
que saben, con datos fijos, 
todas, multiplicar... hijos 
y dividir al marido? 
Hay mujeres que son físicas, : 
otras que son abogadas; 
á cientos hay metafísicas, 
á millones las chinadas. 
Literatas, de afición, 
poetisas, oradoras, 
artistas de corazón, 
músicas (¡I) compositoras. 
¡Cuántas cosas las diría 
sino temiera al fiscal! 
¿Dónde está metida hoy día 
la honradez y la mora)? \ 
Pero voy á terminar 
tan espinosa cnestión, 
pues he ofrecido dar 
una fácil solución. 
He dicho qne la mujer 
era igual al hombre ya, 
aunque no debiera ser, 
pero, bien probado está. 
Como ha llegado hasta aquí 
no me importa que prosiga. 
Quien tenga mujer asi 
San Pedro se la bendiga. 
Pero nunca permitir. 
que sepa más la mujer 
que comer, orar, dormir, 
escribir mal y leer. 
¿Que vamos á hacer señores; 
si las damos lo que piden? 
¡Ayi aquel día, lectores, 
es muy cierto.... ¡¡nos dividegjl 

JOAQUÍN ADÁN Y BEBNEP. 

NUESTROS MUÑECOS-

Ya lo ven Vs. La procesión signe su curso y los 
diversos partidos políticos de España continúan 
desfilando. Y asi como según su antiguo cantar 

Los gallegos en Galicia 
cuando van en procesión 
llevan un gato por santo 
y una vieja por pendón 

nuestros partidos, mejor dicho 
Los patudos españoles 
cuando van en procesión 
á la olla del presupuesto 
prestan gran adoración. 

Y coando van en procesión también, que es lo 
peor. 

E L LOBITO. 

COTORREO. 
Refiere un colega que en Tolosa se instaló nn 

Museo donde se representaban, de cera, por su­
puesto, los martirios de las casas inquisitoriales. 

Se enteran de esto los angelitos de la Universi­
dad católica, y gritando [viva la religión! asaltan 
el Museo; pero la gente del pueblo les mete mano, 
—á los del viva,—se generaliza el movimiento y 
hay Sus tiritos y todo. 
. Sabido esto ¿quien se atreve á pedir la exclusión 
del servicio para los seminaristas? 

Según el señor Moret, cada soldado cueste á Es-
aña 1,400 pesetas al año. 

Que nos diga el señor Moret cuamo cuesta & Es­
paña cada ministro y cuanto invierten éstos en 
josforitos. 

De un periódico sevillano: , 
A instancia del Obispo dé Cádiz se admitió en 

el Senado el proyecto de excluir del servicio mili­
tar á los seminaristas. 

Si se establecen en los seminarios escuelas de 
tiro me parece muy bien, pero si no... ¿y cuando 
tengan que batirse por cualquier húngara? 

¿Eli, brigadier Gago? ¿No tengo razón? 
' ' ^ « 3 — 

i Notable fué por muchos conceptos el concierto 
celebrado el miércoles último por los discípulos del 
distiuguido pianista Sr. Vidiella en el gran «alón 
de la fábrica de pianos de Bernar,eggi Gassó y 
compañía. 

Eu él llamó la atención extraordinariamente, la 
señorita Guerra, natural de Buenos Aires, niña de 
doce años que es ya una consumada artista y que 
obtuvo una verdadera ovación, logrando también 
numerosos y justos aplausos las señoritas Figuoras 
y Echevarría y los Sres. Dordal, Sala, González,. 
Perona, Calveía y Daniel, asi como la orquesta, 
dirigida por el Sr. Martínez lmbert con gran acier­
to y los notables profesores de violin y violoncello, 
Sres. Ciofi y Tormo. 

La concurrencia abandonó complacidísima el lo­
cal, reconociendo que los discípulos todos del señor 
Vidiella son dignos de la fama de su maestro y que 
los píanos de la fabrica Beroareggi merecen el re­
nombre que tienen ya adquirido. 

Dice un periódico de la corte que el Sr. Marios 
aceptaría la presidencia del Consejo sin Inconve­
niente alguno. 

Es natural. ¡Ni que hubiera qne prostituirse en 
el alto cuerpo! 

DeEl.Orden: 
*El Correo publica un artículo intitulado El se­

creto de vivir. -
Ninguno lo conoce como el Sr. Sagasta.» 
Suplico revele ese secreto al que le releve. 
Tan buen sistema, es menester que no se pierda. 

El Universal asegura que la fusión está agoni­
zando, y que'los fu sionistas morirán inconfesos. 

Los contribuyentes murieron mártires, de modo 
que poco importa que los fusión islas mueran in­
confesos... pero que terminen. 

¡Adiós! 
Se ha dado de baja en el colegio de abogados de 

Madrid, el señor Nocedal. 
¿Habrá pensado meterse á fraile? 

Dentro de un recinto santo 
estaría en su elemento. 
¡Más grande fué Quirlos Canto 
y se metió en un convento/ 

' > 3 i C C > 
Pregunta El Estandarte: 
«¿Qué vá á hacer el Sr Sagasta con los demó­

cratas dinásticos?» 
¡Pues vaya una pregunta! ¡Lo que quiera! 
¡Como que todos ellos sou de cera! 

Tiene razón SI Siglo presente: 
«La política está estos días en un reposo tan 

profundo como pocas veces se ha visto en nuestro 
antes agitado país.» 

Ya el país no tiene libertad para quejarse, ni 
fuerzas para moverse. 

Como que los fusionistas le chupan la sangre, le 
sacan los cuartos y después se divierten á su costa; 

— » - » • > • « * — 

Hasta por despacho telegráfico reciben algunos 
colegas los rumores de crisis en sentido izquier­
dista. 

¡Dios mío, que impaciencia%or cobrar el precio 
del arroz! - \ 

Cuando decimos que el patriotismo del señor 
Martos es de tafilete ckagriné y tiene varias bolsas 
para guardar papeles, por algo sera! 

¿Se habrán insinuado ya los poderes ocultos? 
¿O son simplemente antojosa la patriótica in­

dependencia? 

Atención. 
«Ha sido detenido en Paris un sacerdote, culpa­

do de haber distraído 450,000 francos pertenecien­
tes á la diócesis de Versal les » 

Si ese sacerdote viniera por aquí y hablara des­
de el pulpito en tono lacrimoso contra los impíos, 
¡como llorarían los beatos!... 

•El obispo de Segorbe ha mandado incluir en los 
catecismos de doctrina que se han impreso para la 
diócesis, las siguientes pregunta y respuesta: 

—«¿Pueden los cristianos casarse sin sacra­
mento, solo civilmente? 

-—No, padre. Entre cristianos no hay matrimo­
nio verdadero sin sacramento.» 

A continuación de esa pregunta y de esa rea­
puesta debía de haber mandado el obispo de Se­
gorbe incluir estas otras: 

—¿Los curas pueden contraer matrimonio? 
—No, padre; pero pueden vivir en compañía, de 

un ama de gobierno ó de una sobrina, que les 
atienda en todas sus necesidades 

| Recomendamos al prelado la precedente pregun­
ta con su respuesta para otra nueva edición del 
Catecismo. • 

;• -Una señorita de la aristocracia de Madrid ha ga­
nado un rifle en una apuesta al tiro de pichón. 

La aristocracia de Madrid se esta trasformando. 
. Mientras ellas manejan el rifle, ellos cuidan de 

los canarios y de las flores. 
El mejor día vamos a leer que una dama aristo­

crática ha regalado á su novio una pulsera. 

Otro caso como el del arroz de la India. 
Una casa de Bilbao pretende secar y curar el 

bacalao trayéndoio crudo desde los bancos de ¡No­
ruega. 

Solo falta que el gobierno resuelva favorable­
mente un expediente incoado jara la introducción 
' de dicho bacalao crudo, con arreglo á la partida 
238 del arancel, teniendo en consideración que en 
tal estado, pesa mas del doble que'después de seco. 

^ ¿No perjudicará esto también a la industria? 
' Seria una nueva ocasión para que el señor Mar-

tos volviera a Palacio con objeto ue reproducir una 
adhesión á la monarquía. 

Y de este modo poaria figurar en su historia esta 
aleluya. 

Martos se ha monarguizao 
con arroz y bacalao! 

De La Voz Montañesa: 
«Un panadero de una villa próxima á etta capi­

tal se suscribió a La Voz Montamsa. 
Saberlo el sacristán y presentarse al panadero, 

-todo fué uno. 
—Oiga usté, feligrés, le dijo: ai no deja usté la 

suscricion á este periódico, m el señor cura ni yo 
le compramos mas pan.» 

Hay que advertir que es el único panadero que 
hay en ia villa. 

Pero, claro; ya saben ellos en que época hacen 
asa amenaza. 

¡En el mes de mayol 
¡Cuando está mas hermoso el verde!... 

¡Oh bendito sacristán, 
que tan bruto te conBervas...I 
Tu no necesitas pan 
habiendo en tos prados yerbas!» 

Dice La Prensa Moderna: • 
«El ayuntamiento de Burgos ha acordado elevar 

al rey una exposiciou pidiendo que la corona re­
nuncie á la prerogaliva del nombramiento de a l ­
caldes,» 

Bien merece un entusiasta aplauso ese ayunta-
mientoque asi sabe volver por ios fueros populares. 

Lástima grande que su conducta no sea imitada 
per los demás municipios que se ven privados de-: 

la facultad de nombrar sus presidentes. 
Se conoce que en Burgos los Abascales y Urqui-

jos no han dado buen juego. 
Está visto, la raza degenera. 

TELEGRAMAS. 

Madrid G.—Los jolgorios se acabaron 
y en ayes y suspiros se trocaron. 
Todo el mundo comienza á arrepentirse 
de haber gastado tanto en divertirse 
se dice «Crisis hay,» todos los días; 
mas no se cumplen tales profecías. 
La fusión, de buen grado no se irá, 
pero alguno en la calle la pondrá. 
París 7.—El negocio del loukin 
nos dará al fin y al cabo un berrinchin. 
Un chino y un francés ayer se vieron 
y reciprocamente se comieron. 
Para hacer desatinos 
no hay como los franceses y loa chinos. 
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